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El  Qeneral  Cipriano  Castro. 


jl  AY  hombres  de  notable  valimiento  en  las  épocas  lu- 
*  ehadoras  de  lu  humanidad,  que  no  solamente  merecen 
una  biografía,  sino  un  libro,  en  cuyas  páginas  se  escribiera  la  histo- 
ria eomp'eta  de  su  vida,  yá  por  lo  útiles  que  fueran  á  la  patria,  yá. 
por  las  virtudes  cívicas  que  les  distinguen,  como  quiera  que  en 
olios  están  personificados  el  valor  y  la  caridad,  la  iusticia  inexhora- 
ble  y  el  bien  que  esparcen  doquiera  que  tiendan  sus  miradas. 

Tales  hombres,  merecen  el  aplauso  y  la  admiración  desús 
contemporáneos  y  el  recuerdo  de  la  posteridad. 

Otros  hay  que,  ni  merecen  un  esbozo  biográfico,  y  sinem- 
bargo,  phm.as  asalariadas  se  atreven  é  profanar  el  sagrado  santua- 
rio de  las  ideas,  é  insultando  á.  un  pueblo  y  burlándose  de  una  so- 
riedad-se  atreven  "  en  cambio  de  un  puñado  de  monedas  "-a  elo- 
giar do  una'  manera  vergonzosa  celch  ukides  ocasionales,  que,  ni 
fuera  bien  entendieran  semejantes  conceptos,  por  que,  colocados 
de  improviso  en  tan  alto  pedestal  y  sin  merecerlo,  temprano  harán 
el  papel  de  Sancho  en  la  Insula  Barataría,  ó  el  de  caciques  tiranos, 
déspotas  y  estupidos. 

Tales  hombres  merecen  el  látigo  en  sus  espaldas,  y  sirven  de 
mengua  y  baldón  á  los  pueblos  civilizados. 

Y  como  existe  una  porte  de  la  sociedad,  consciente,  y  otra 
del  pueblo  educado  en  la  escuela,  experimental,  que  juzga  con  cla- 
ro criterio  y  analizan  los  acontecimientos  y  las^causas  que  nos  im- 
pulsan á  escribir  estas  pinceladas,  confiamos  que,  no  verán  en  ellas 
alguna  ambición  oculta,  ni  en  a  bsoluto  nada  que  pueda  tachársenos 
con  respecto  al  porvenir  político  de  Venezuela. 
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Gobiernen  Espartanos  ó  A  ten  i  en  ees,  Güelfus  o  Gibelinos, 
queremos  ante  todo  la  paz  de  nuestros  hogares,  el  progreso  mate- 
rial ó  intelectual  de  nuestros  amados  terruños:  y  muévenos  el  deseo 
de  paso  por  esta  Antilla  de  confiar  ¿i  Ja  prensa  nuestras  impresiones 
acerca  de  los  méritos  indiscutibles  de  un  joven  y  valiente  veterano, 
á  quien  no  tenemos  el  honor  de  conocer  personalmente,  en  cambio 
conocemos  su  historia,  su  posición  moral  y  política  en  Los  Andes, 
y  la  alta  nombradla  de  que  gozo  en  los  Estados  más  importantes  de 
la  República  ;-y  del  cual  espera  mucho  la  patria,  y  la  causa  santa  y 
justa  del  gran  partido  liberal  en  Ja  democracia  contemporánea. 

Novamos  á  escribir  una  biografía,  porque  desgraciadamente 
no  tenemos  los  datos  suficientes;  seremos  sintéticos  ya  que  el  gene- 
ral Castro  es  persons.  tan  conocida,  y  nos  limitaremos  á  hacer  una 
breve  pero  elocuente  reseña  de  los  actus  más  culminantes  de  su  vi- 
da publica. 

Cipriano  Castro,  vio  por  vez  primera  la  luz  del  sol,  en  el  pin- 
toresco pueblo  de  "  Independencia,"  en  la  sección  Táchira,  Estado 
Los  Andes;  pueblo  notable  por  la  bondad  de  su  clima  y  el  valor 
indomable  de  sus  hijos,  que  tantas  veces  cuantas  han  combatido, 
han  demostrado  su  intrepidez. 

Su  carrera  pública,  siendo  muy  joven  comenzó  el  ano  de 
1S77— militando  baio  las  banderas  liberales. 

Fue  el  protagonista  de  la  guerra  local  en  el  Táchira,  y  luchó 
con  sus  batallones  contra  el  gobierno  despótico  de  Alvarado. — Suyo 
fué  el  triunfo -1SS8— en  cuya  emergencia  el  general  Castro  adquirió 
proporciones  colosales,  y  se  agigantó  para  el  mañana. 

Desempeñó  el  puesto  de  Gobernador  y  fué  miembro  de  la 
Legistura  del  Estado,  en  cuyos  puestos  respectivos,  exhibió  sus 
competencias  y  actitudes — 1SS7 — 1SSS.  ■  :. 

-  En  1SS9  se  distiugió  por  haber  combatido  en  plena  Cámara 
Je-Diputados  en  el  Congreso,  la  reforma  contitucional  proyectada 
y  redactada  por  Rojas  Paúl,  laque  fué  anulada,  demostrando  así, 
que  es  fácil  manejar  la  espada  y  también  la  elocuencia. 

Fué  candidato  á  la  Presidencia  del  Estado  por  los  años  del 
90  al  92,— en  este  último  además  de  ser  diputado,  formó  parte  de 
la  importante  comisión  que  se  organizó  para  deliberar  asunto  pal- 
pitante :  Presidencia. 

A  pocos  días,  la  revolución  llamada  legalista  estalló,  y  la 
tempestad  invadió  la  Cordillera. 


Kh  tan  crítica  situación  el  general  Castro,  fiel  hasta  el  últi- 
mo instante,  desdidióse  del  Presidente  de  la  República,  con  las  si- 
guientes memorables  palabras,  dignas  de  un  corazón  Greco  romano. 

"Acaso  sea  tarde  mi  salida,  no  importa,  el  deber  me  llama, 
yo  formaré  á  la  cabeza  de  mis  adictos  soldados  en  la  cordillera, 
combatiré  por  nuestra  causa,  aunque  mi  cadáver  sea  recojido  en  el 
campo,  después  de  la  batalla." 

Palabras  sinceras  que  supo  cumplir. 

Y  partió,  á  semejanza  de  un  arroyuelo  que  forman  las  aguas 
cristalinas  de  nuestras  enhiestas  montañas,  que  desciende  silencio- 
so por  repechos  y  laderas,  y  pasa  serpenteando  unido  a  otro  por 
entre  pintorescas  colinas,  y  atravesando  selvas  convertido  en  cauda- 
loso río,  desciende  al  valle,  donde  es  protejido  por  la  borrasca,  y 
cual  si  fuera  la  tormenta,  cabalgando  en  sus  negros  aquilones,  preci- 
pitare impetuoso  con  sus  revueltas  ondas,  en  los  campos  inmortales 
de  Colón,  Timba  y  Pal  mira  donde  los  revolucionarios  en  cuantioso 
número  mordieron  el  polvo  de  las  derrotas-dejando  en  el  campo 
Enumerables  muertos  y  heridos,  conlo  resultado  de  tan  forminable 
choque. 

Es  imposible  pasar  desapercibidos  ante  el  combate  de  "Co- 
lón," donde  la  revolución  contaba  2.000  hombres  y  el  Gobierno  el 
reducido  número  de  400 

¡  Batalla  inernarrahle,  lucha  titánica  ! 

Cuando  los  soldados  se  disputaban  el  terreno  palmo  a*  palmo, 
espada  con  espada.  , 

Allí  entre  el  fragor  del  combate  y  el  coraje  de  nuestro  abo- 
lengo—y el  victor  de  los  héroes  y  el  calor  de  la  refriega— al  estallido 
atronador  de  la  fusilería,  escuchando  el  toque  de  las  cornetas,  les 
ayes  de  los  heridos  y  las  voces  de  mando,  aparece  el  Gral.  Cipriano 
Castro,  la  espada  en  su  diestra,  gritando  á  sus  soldados  con  voz  te- 
nante -  ¡  adelante  compañeros  -  aquí  de  los  \  alientes  !  desafiando 
las  iras  de  aquella  horrenda  matanza. 

Cuadro  aterrador  envuelto  entre  el  humo  déla  pólvora  y  las 
llamas  de  un  incendio. 

Victorioso  el  General  Castro,  ha  podido  exclamar  parodian- 
do a*  César  después  de  su  conquista  délas  Gálias. 

Desfavorable  para  estas  infructuosas  victorias,  fué  el  triunfo 
total  de  la  revolución  en  el  centro,  por  cuya  razón  Castro  se- vio 
perdido  cu  su  obra,  pero  jamás  vencido  en  las  batallas. 
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Cumplió  con  su*  deber,  y  la  historia  ¡niparcial  nn  escrito  cti 
sus  lloradas  páginas,  las  acciones  y  los  hechos  de  su  vida  como  Ma- 
gistrado y  Militar  sobresaliente. 

Como  héroe  es  intrépido,  valiente  a  toda  prueba,  altivo  y 
enérjico,  y  posee  una  admirable  cstratojia,  nada  común. 

Como" ciudadano  y  como  político  es- incorruptible. 

Cuantos  ofrecimientos  le  ha  hecho  el  Gobierno  que  preside 
el  señor  General  Crespo,  han  sido  recha>:ados;  permaneciendo  como 
lia  parmanecido  hasta  hoy,  separado  del  país,  dando  ejemplo  de 
laboriosidad,  y  demostrando  lo  que  puede  un  gran  carácter,  que 
comtempla  átra-vez  de  la  distancia,  el  derrotero  de  un  Gobierno  v¡ 
quien  ha  mirado  con  consideraciones  y  respeto. 

Las  faenas  del  campof  le  hacen  olvidar  su  voluntaria  pros- 
cripción,* y  estudia  coi>  ahinco  interesantes  libros  de  la  Instoria  po- 
lítica y  social  de  Roma r  Francia  y  America. 

.  Moderno-  Cinc-mato,  lleva  en  sí-  todo  el  vigor  de  nuestra  raza, 
y  piensa,  estudia  y  medita*- 

La  evolución  infalible  de  la  política  seria  y  doctrinaria  le 
tiene  reservado  su  puesto. 

Así  en  su  aislamiento  como  político  y  filósofo,  desempeña 
un  papel  importante. 

Su  brillante  espada  descansa  de  las  luchas, 

La  juventud  andina  le  quiere  con  cari.ño.- 

Los  comerciantes  lo  distinguen. 

Los  hacendados  lo  contemplan^ 

Cuenta  su  existencia  37  años,  es  joven. 

Suyo  será  el  porveniiv 

¡.Salud  noble  Caudillo.- 

Satükio  González  G, 

Curazao:-  marzo  1S96^ 


J  EÑCEDOR  el  Gral  Castró  éh  Los  Andes,  íeaí 
hasta  el  último  momento  y  viendo  infructuosos 
Bus  esfuerzos  tomando  en  consideración  el  triunfo  de  la  re- 
volución en  (íar>i  toda  la  República,  no  quiso  derramar  san- 
gre hermana  inútilmente  y  se  ausentó  del  País. 

En  los  primeros  meses  del  93  las  maquinaciones  de 
los  godoSj  sus  implacables  enemigos}  lo  internaron  de  una 
lnanera  violenta. 

Por  eso  lo  vimos  camino  ote  Bucaramanga.  De  esta 
citidacj  se  traslado  á  Curazao. 

Allí  en  esa  Isla  comió  seis  meses  el  pan  del  ostracismo. 

El  Gral:  Joaquín  Crespo,  que  como  Jefe  de  la  revo- 
lución había  valorado  las  distintas  personalidades  amigas 
del  Dr.  Anditeza  Palacio,  ya  como  militares  ora  corno  lea- 
les, vió  en  el  GraL  Castro  una  de  las  espadas  que  podían 
en  lo  futuro  decidir  de  los  destinos  del  País. 

Al  efecto,  véasela  primera  carta  del  Magistrado  del' 
país  para  un  joven  militar  que  contempla  á  su  Patria  desde 
playas  extrangeras; 

Caracas:  1S  de  Agdsto  cts  1S93. 
Señor  General  Cipriano  Castro. 

,         .        *  .  Curasao; 
Estimado  Gerteral  y  dtiiigo': 

El  doctor  Guerra  á  su  regreso  de  esa  Aritiíla  me  lia  informado' 
tpie  tuvo  el  gusto  de  conferenciar  con  usted  detenidamente  con  res- 
pecto á  la  actual  situación  política  de  Venezuela;  y  ha  venido  muy 
satisfactoriamente  iutpresioiiado  por  la  patriótica  manera  como  la  in- 
terpreta usted  y  por  las  manifestaciones  (pie  se  sirvió  hacerle  referen- 
tes ú  la  actitud  que  lia  resuelto  observar  usted.- 
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Una  vez  que  el  doctor  Guerra  me  ha  asegura. lo  <jire  rrsfetí,  eóii* 
recuente  con  sus  credenciales  de  liberal  y  de  patriota,  si  bien  un  quie- 
re por  el  momento  tomar  paite  en  la  política  activa,  está  resuelto  á 
prestar  con  su  neutralidad  apoyo  indirecto  á  esta  situación,  me  permi- 
to en  mi  condición  de  Primer  Magistrado  de  la  República  y  de  correli- 
gionario en  ideas  con  usted,  suplicarle  jse  sirva  venir  á  esta  ciudad, 
en  donde  me  será  grato  conocerlo  y  hablar  con  detenimiento  sobre 
I  todos  los  pormenores  á  que  se  contrajeron  las  conferencias  que  tuvo 
con  usted  el  doctor  Guerra. 

Al  hacer  á  usted  esta  exigencia,,  muéveme  á  ello  el  deseo  que 
abrigo  de  ver  colaborar  en  la  obra  beneficiosa  del  afianzamiento  de  la 
paz,  á  todos  aquellos  elementos  que,  como  usted,  por  su  honradez  y 
condiciones,  es  natural  que  aspiren  á  que  no' sean  estéYiles'los  sacrifi- 
cios que  ha  costado  á  la  causa  liberal- su  completo  triunfo  en  Venezue- 
la: y  no  dudo  que  usted,  en  vista  de  los  nobles  propósitos  que  me  ani- 
man á  hacerle  esta  ingenua  invitación,  sabrá  atenderla  sin  vacilación- 
alguna. 

Espero  pues,  verlo  pronto  en  esta  su  casa,  en  donde  de  an tenia-- 
\     no  puede  usted  contar  con  el  aprecio  de  su  afectísimo  amigo  y  S.  S.- 

;  .      .         JOAQUIN  CRESPO, 

A  la  generositíacT  del  GraL  Crespo  correspondió  el 
Gral.  Castro  con  ía  promeza  de  su  neutralidad  que  ha  sabi- 
do cumplir. 

Véase  á  este- respecto  ser  contestación T 

Curazao:  21  de  Agosto  dsr  1893..  ' 

Seño?'  General  Joaquín  Crespo,  &\  d\  cfv 

Caracas, 

Estimado  General  y  amio-o: 

Ha  sido  en  mi  poder  su  muy  apreciable  de  1S  del  eorriente.- 
.En  primer  lugar  debo  significarle,  que  dada  la  espontaneidad  y 
firmesa  con  que  usted  se  ha  digna*do  diirgirse  á  mí,  sin  conocerme, 
'  bendigo  la  hora  en  que  esto  hubo  de  ser  así,  para  que  usted  sepa  que  no 
se  ha  equivocado  en  ello,  ni  mucho  menos  sea  para  usted  motivo  de 
arrepentimiento. 

Con  efecto,  al  entrar  en* materia  cu  punto  á  consideraciones  so- 
bre su  citada  ó  importante  misiva,  espero  que  encontrará  la  copia  más 
fiel  de  mis  sentimientos  é  ideas  patrióticas,  que  por  fuerza  son  las  de 
íin  hijo  de  la  Madre  Patria  en  la  adversidad  y  la  desgracia,  pero  siem- 
pre buen  hijo. 
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f)cbe  usted,  por  t  ilo,  sabor  en  primer  (énuíñOj,  que  mí  gratítucl 
queda  empeñada,  una  vez  más,  con  usted. 

Ahora  bien,  señor  General,  la  muy  buena  impresión  á  que  u>te.t 
se  refiera,  por  mi  conducta  patriótica  en  el  pasado»  en  el  prése  nle  y  có- 
mohabrajde  ser  también  en  eí  porvenir,  y  de  que  fué  portador  el  miiv 
distinguido  y  estimadísimo  doctor  Guerra,  es  la  expresión  más  tíeí 
de  la  verdad  y; 

Con  un  solo  y  más  lacónico  pensamiento  quiero  acentuarle  ést;¿ 
verdad,  así: 

•  Si  la  salvación,  engremleciniiento1  y  prospcnidac!  de  znr  Patria, 
por  un  fenómeno  ó  aberración  ¡tel  destino  con  alteración  da  las  leyes 
físicas  y  morales,  hubiera  de  consistir  en  el  sacrificio  de  mi  vida,  con 
él  mayor,  gusto  se  la  ofrendaría-  sin  vacilaciones  de  ninguna  especie, 
jurándole  por  mi  honor  que  sería  el  momento  más  feliz  de  mi  vida, 

Pero  General,  usted  comprenderá  que  esta  hipótesis  no  se  rea- 
liza, ni  porque  esté  en  ei  orden  natura!  ni  porque  e¡.. peñado  el  hom- 
bre verdaderamente  patriota  hoy  en  la  lucha,  sucumbiría  más  sin  el 
éxito  apetecido. 

Cuento  apenas  34  años  de  vida  de  los  cuales  17  le  he  consagra- 
do hasta  hoy  á  la  Patria,  el  fuego  y  ardimiento  de  la  juventud  y  de 
*  mis  convicciones  siempre  me  han  alentado  no  arredrándome  jamás  la 
lucha;  pero,  desgraciada  ó  venturosamente,  he  venido  á  adquirir  la 
profunda  convicción  de  que  la  Kepública  necesita  hoy  eí  servicio  ac- 
tivo de  los  unos  y  el  inac  tivo  de  otros,  en  el  que  me  encuentro  yo,  para 
irá  su  düiniliva  salvación  con  sóí.i  dossustimtác iljs;  la  inscrue/ión  ó 
Sea  la  escuela  y  el  ejemplo. 

Con  la  escuela,  toca  á  usted  hoy  en  el  Poder,  como  luego  quíerí 
íe  suceda,  protegerla  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance,  á  fin  de 
que  se  ilustre  y  eduque  la  juventud,  única  esperanza  del porvenir ,my  pe 
yo  una  educación  sólida,  completamente  sólida,  en  que  el  individuo  se 
acostumbre  á  llamar  blanco  lo  que  es  blanco  y  negro  lo  que  es  negro, 
una  edueación  cuya  norma  sea  el  cumplimiento  del  honor  y  del  deber. 

Con  el  ejemplo,  toca  á  usted*  también  y  á  mí;  á  usted,  en  el  eleva- 
do puesto  que  ocupa  derramando  su  benignidad  por  todas  partes  y 
haciéndose,  especialmente,  esclavo  de  la  ley  como  su  más  fiel  intérpre- 
te y  seguro  guardián,  y  á  mí; 

Como  se  lo  trasmití  también  rerbalinente  al  señor*  Guerra  y 
que  hoy  quiero  ratificar  en  ésta: 

Con  mi  abstracción  completa  de  lo  público,  guardando  la  cir- 
cunspección que  el  hombre  recto  requiere  y  que  la  dignidad  impone; 
de  modo  que  por  mi  parte  la  República  no  se '  compro  metiera  en  nue- 
vos lances  de  guerra  que  no  dejan  sino  desolación  y  espanto. 

La  guerra  es  el  último  recurso  á  que  apelan  los  pueblos  cuando 
se  les  tiraniza  y  constriñe,  y  todos  los  buenos  ciudadanos  están  en  el 
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Liehattbiií  deber  ito  prpstar  su  cooperación  para  no  llevar  el  estig'nut  de* 
ftnlipatriota  y  merecer  Compre  la  estimación  publica;  pero  esto  es 
tu  ando  las  ideas  y  los  principios  están  bien  definidos  y  no  se  ha  caído 
en  el  desgraciado  personalismo  y  anarquía  consecuente]  que  hunde  las 
Repúblicas,  en  cuy  o  caso  el  esfuerzo  del  buen  patriota  es  también 
/estéril: 

Por  esto,  que  le  lie  explanado  cotí  la  franqueza  qUc  lúe  es  ca- 
racterística y  que  debe  usarse,  sobre  todo,  en  casos  solemnes  como  el 
presente,  de  una  manera  sintética,  el  programa  que  juzgo  salvador. 

Y  hay  algo  más  todavía:  y  es  que  e!  puebl- »  venezolano  aperci- 
bido, sin  duda,  de  esta  verdad,  quiere  y  pide  la  paz;  no  desea  sino 
Seguridades  y  algo  que  satisfaga  sus  justas  nspiraciones. 

Así  como  en  la  oscuridad  tan  solo  trabaja  el  crimen,  así  juzgo 
yo  que  hoy  en  Venezuela  á  la  sombra  de  las  revoluciones  taü  solo  ob- 
tendría éxito  el  lucro. 

Todas  estas  consideraciones  fueron  pues,  las  que  obraron  en  mi 
ánimo',  cuando  perdida  nuestra  causa  en  el  resto  de  la  República  aún 
cpiedando  intacto  en  el  Táchira,  para  decir  á  mis  amigos  y  compañeros 
V  de  armas:  nosotros  que  no  hemos  venido  peleando  por  un  puesto,  que 
ni  hemos  tenido  ni  lo  ambicionamos,  sino  defendiendo  una  causa:  la 
de  la  autonomía  c  independencia' clel  Itíchira,  estando  perdida  esa 
causa,  nuestro  irresistible  deber  es:  no  asumir  las  grandes  responsa- 
bilidades de  üii  sacrificio  más.- 

Y  ello  así,  fué  también  lo  que  me  indujo  desde  entonces  á  reí 
tirarme  á  la  vida  privada;  pues  no  habiendo  revolución  digna  de  ¡u- 
fc'oncurso  ni  podía  ni  debía  mezclarme  y, 

En  mi  carácter  de  perdido  mi  puesto  está  señalado  de  antemano. 

Esta  actitud  es,  así  la  que  después  de  aquella  catástrofe  he  líe- 
Vado  al  ánimo  de  todos  mís  amigos  en  las  diverjas  ocasiones  que  in^ 
ha  tocado  hablar  sobre  el  particular;  y  prestamente  por  ser  muy  de 
oportunidad,  en  coi-roboración  de  ello,  voy  á  permitirme  insertarle  aquí 
los  párrafos  de  una  carta  que  sobre  el  particular  dirigí  á  un  amigo 
después  de  mi  arribo  á  esta  Isla,  donde  tan  solo  me  trajera  la  interna- 
ción de  que  fui  víctima  y  que  más  ó  menos  es  conocida; 

"Sien  la  gran  crisis  porque  viene  atravesando  el  país,-  los  ve- 
nezolanos no  tenemos  la  coi-dura,  discreción  y  patriotismo  que  las  cir- 
cunstancias demandan,  estamos  perdidos,  amigo  mío:  seguirá  un 
carnaval,  difrazándose  los  godos  de  liberales  y  liberales  de  godos,  y  se 
necesitarán  siglos  para  la  verdadera  relíavilítación  de  la  Patria:*  en 
cuyo  caso  será  preferible  quedarse  masticando  por  siempre'  el  amargo 
pan  del  ostracismo.'*  ' ^ 

"Seguiremos  eií  una  serie  de  revoluciones  interminables,  que 
tienen  agotando  el  país,  que  lo  arruinarán  y  desacreditarán  por  com- 


pfeío,  y  ío  que  os  peor  todavía:  c\1  una  relajación  política  y  soeíaí  q'cíc' 
ños  conducirá  al  caos." 

"P^n  este  desvordamíonto  que  envuelve  el  porvenir  más  sou;- 
f>rí6V  jáíri3s  me  mezclará  ni  mucho  menos  me  haré  responsable;  estoy 
resuelto  á  aceptar  primero  el  ubstracísino  con  todas  sus  consecuencias, 
dando  el  eterno  adioá  á  la  Patria  queme  vio  nacer  y  donde  tan  caros 
afectos  y  recuerdos  tenfico  l" 

Ahora  bien:  me  habí;;  hecho  imposición,  por  otra  parte,  de  no 
darme/ nu:>ea  á  la  luz  pública,  íemeroso  cíe  herir  sueeptibilidades  y 
como  ciuieri  queda  abatido  después  de  la  desgracia,  por  más  que  crv.» 
liabíi'  cumplido  con  su  deber;  pero  si  esta  actitud,  en  concordancia  con 
mis  antecedentes-,,  con  mis  ideas  y  modo  de  apreciar  las  cosas,  que  me 
ha  movido  á  significar  la  franqueza  y  espontaneidad  con  que  usted 
se  dirigiera  á  mí,  estima  usted  que  su  diaíamxación  pueda  contribuir, 
aunque  ligeramente'  tíada  mi  poca  significación,  á hacer  la  felicidad  de 
mi  querida  Patria,  señor  General,-  eii  este  caso  pm*  demás  honroso  y 
satisfactorio  para  mí,  cernió'  que  sera  quizá  el  ultimo  grano  de  arena 
que  pong'o  en  el  gran  edificio  de  la  República,  vengo  en  Jeeirle  que: 

No  es  una  autorización  la  que  yo  pudiera  darle  para  que  en 
alas  de  la  prensa  vayan-  estas  mis  pobres  ideas  ú  todos  V  cada  uno  de 
mis  conciudadanos,  con  la  reproducción  de  esta  Carta,  sino  una  exigen- 
cia que  le  hago. 

En  ella,  no  se  encontrará  ííí  el  estilo  v'i  la  forma  de  que  tanto 
gustan,  sobre  todo,  las  superiores  capacidades,  pites  ello  es  culpa  de 
mis  pocos  alcances}  pero  si  que  siendo  obra  mía,  exclusivamente  mía¿ 
partida  del  corazón  más  que  de  la  cabeza,  se  tenga  como  la  expresión 
más  sincera  de  mi  profunda  y  hornada  convicción. 

Fiemos  pues  at  tiempo,  factor  indispensable  en  tados  los  acon- 
tecimientos humanos,  el  esclareeiminníp  de  la  ventad  y  déla  razón. 

Siendo  ello  así,-  y  teniendo  por  otra  parte  absoluta  necesidad 
de  ir  á  mi  hogar  á  la  mayor'  brevedad,  donde  mi  familia,  por  razones 
de  orden  privado  que  no  se  ocultarán  á  su  penetración,  me  espera  con 
ansia,  después  de  tantos  sufrimientos,  me  permitirá  usted  que  me  pri- 
ve, por  ahora,  de  ir  á  esa  capital  como  lo  deseaba, 

Pero  allá,  lejos  de  la  Patria,  en  el  punto  que  la  Providencia 
plugo  colocarme,  mis  más  fervientes  votos  serán  siempre  por  su  feli- 
cidad. 

Sírvase  aceptar  las  protestas  más  expresivas  de  mi  alta  consi- 
deración y  aprecio,  suscribiéndome  á  la  vez; 

Su  atento  S.  S.  y  amigo. 

CIPRIANO  CASTRO. 


En  Enero  del  0-1  nuevos  rumores  de  revolución  He- 


van  al  ánimo  <ltl  P  resillen  té  de  la  República  la  noticia  de 
qne  el  Gral,  Cipriano  Castro  conspiraba  contra  el  Gobierno 
de  Venezuela. 

Convicción  intima  tenía  el  Presidente  de  la  Repúblí 
bliea  de  la  honradez  del  Gral.  Castro,  cuando  desprecia  la 
intriga  maligna  y  le  exi^e  á  éste  que  desmienta  por  la  pren- 
sa á  los  enemigos  de  la  paz. 

Léase  la  correspondencia  relacionada  con  este  grave 
conflicto  para  Crespo. 

Maracay:  Enero  17  de  1S94. 
Señor  General  Cipriano  Castro. 

Sus  manos, 

]Víi  estimado  amigo; 

Xo  tengo  ninguna  de  usted  á  que  referirme,  y  hoy  aprovecho 
la  acasión  para  dirigirme  á  usted,  con  el  propósito  de  llevar  á  su  cono- 
cimiento que  los  enemigos  de  la  paz  pública  de  nuestra  Patria,  tanto 
del  exterior  como  muchos  de  los  del  interior,  no  pierden  oportunidad 
de  hacerlo  figurar  á  usted  como  colaborador  de  sus  antipatrióticos 
planes. 

Aunque  yo  tengo  la  certeza  de  que  todos  esos  señores  proceden 
respecto  á  usted  con  insidia  felona,  por  lu  confianza  que  me  inspira 
su  palabra  empeñada,  creo  que  usted,  llegada  que  sea  la  ocasión,  los 
desmienta  por  medio  de  la  prensa,  porque  no  otra  cosa  merecen  les 
empecinados  que  hacen  uso  de  un  nombre  Loiiorable  para  asociarlo  á 
crimininales  propósitos. 

3íe  es  grato  signirirlo  (i  usted  que  el  país  se  encuentra  hoy  en 
muy  buenas  condiciones  de  paz,  y  reponiéndose  de  los  duros  quebran- 
tos sufridos  en  la  pasada  guerra;  así  es  qua  todo  augura  para  nuestra 
Patria  un  porvenir  lisonjero,  á  pesar  de  que  no  faltan  venezolanos  des- 
naturalizados que  deseen  para  ella  días  de  triatezas  y  amarguras. 

Antes  de  terminar  debo  agregarle  á  usted  que  siento  deseos  de 
estrechar  su  mano  amiga,  y  aprovecho  esta  ocasión  para  desearle  á 
usted  un  feliz  ano  nuevo  y  para  reiterarle  las  consideraciones  de  mi 
amistad.    Su  amigo. 

JOAQUIN  CRESPO. 

La  contestación  de  esta  carta  es  la  síntesis  del  estado 
político  del  País. 


Bella  Vista:    [Kl  Roerlo  (le  Cúi-uta]  Febrero  11  *le 
Señor  General  Joaquín  Crespo,  á\  &.  tí*. 

Estimado  General  y  amigo: 

En  mis  manos7  su  apreciable  de  17  del  pasado  mes,  digo  á  us- 
ted lo  siguiente: 

Ni  mi  cabeza  ni  mis  sentimientos  son  capaces  á  concebir  y 
abnnlar  en  razones  ú  mi  carta  de  Curazao,  de  27  de  Agosto,  en  con- 
testación á  la  de  usted  de  1S  del  misino,  sobre  los  motivos  que  me  in- 
dujeran después  de  ios  acontecimientos  del  92,  á  retirarme  á  la  vida 
privada,  y  observer  por  consiguiente  en  la  política  de  actualidad  neu- 
tralidad absoluta. 

Y  las  especies  que  corren  al  respecto  de  colocarme  entre  los  re- 
volucionarios de  la  época,  ni  me  sorprenden  ni  me  extrañan. 

La  maledicencia,  la  insidia  y  la  intriga  son  indudablemente,  las 
armas  que  se  esgrimen  hoy  entre  nosotros,  para  el  logro  de  todo  plan 
político.    La  sínceiidad  y  buena  fe  han  buido  por  completo. 

Por  ello  que  boy  aduzca  una  razón  más  k  mi  ya  citada  carta, 
para  creer  que  obrara  con  el  acierto  del  caso,  cuando  apesar  de  sus 
generosas  insinuaciones,  tomara  el  partido  ele  retirarme  á  la  vida  pri- 
vada. Pues  si  retirado  en  e.-te  campo  en  un  aislamiento  completo, 
ngeno  d  todas  las  conmociones  humanas  y  sin  émulos  de  posición  po- 
lítica que  no  ocupo,  se  me  zahiere  gratuitamente,  en  posición  favora- 
ble que  excitara  el  odio  de  las  pasiones  ruines  y  mezquinas  que  nos 
carcomen,  ni  siquiera  querría  figurarme  lo  que  sería  entonces, 

Y  sí  es  verdad,  señor  General,  que  usted  tiene  muchísima  razón 
en  los  tiempos  que  atravesamos  de  corrupción  y  falsedad,  de  no  creer 
en  nada  ni  en  nadie,  con  honrosas  excepciones,  es  verdad  también  que 
el  deseo  que  abrigo  siempre  de  la  conservación  de  la  boma  y  de  la 
dignidad  nacional  que  constituye  la  mía  también,  me  impone  hoy  el 
deber  de  contestarle  al  punto  en  referencia  para  que  usted  me  haga 
el  honor  de  creer  en  lo  sucesivo,  como  me  lo  hace  hoy,  que  si  que- 
dan en  el  país  individuos  á  cuya  palabra  se  puede  dar  crédito  y  ; i  quie- 
nes la  vil  chismografía  no  debe  alcanzar,  entre  esos  estoy  yo. 

Si  señor,  los  hombres  que  hacemos  culto  de  la  honradez  y  dig- 
nidad, estamos  condenados  á  vegetar  y  vivir  de  nuestros  recuerdos, 
en  un  aislamiento  devorador  y  retrógrado  á  los  sagrados  interés  de  la 
Patria,  sino  queremos  exponernos  4  las  contingencias  y  vaivenes  de 
la  política.  1 

Y  los  que  se  equivocan  hoy  respecto  á  mi  modo  de  pensar  y 
proceder  político,  es  porque  lo  quieren  ó  por  malignidad;  pues  ni 
Yerbarles  ni  escritas  podrán  exhibirse,  por  nadie,  credenciales  que  des- 
dieran  de  nJ  conducta. 


Por  lo  demás,  me  basta  la  tranquilidad  do  mi  conciencia,  y  el 
honroso  concepto  y  opinión  en  que  u<ted  me  lia  tenido  de  antemano. 

Deseándole  un  feliz  ano,  protesto  á  usted  una  vez  más  mi  sin- 
cera v  lea!  amistad.  Afectísimo. 

CIPRIANO  CASTRO. 

Un  nuevo  incidente  nocional  motiva  la  carta  abierta 
del  Gral.  Castro  para  el  Gral.  Crespo. 

Léase  lo  que  La  Liberi Vid  dice  á  este  respecto  y  la 
carta  en  meñsión. 

%  el  §Epif m  c/igf e;g. 

Lleva  hoy  la  palabra  de  L.v  Liiíkrtad  este  eximio  compatriota 
y  muy  querido  amigo  nuestro. 

Después  de  las  catástrofes  del  sentimiento  publico,  ninguna  pa- 
labra, entre  los  Generóles  de  Venezuela,  más  autorizada  que  la  suya. 

Amigo  de  Crespo  le  hace  una  indicación:  soldado  del  deber  su 
nombre  está  escrito  en  lo  ai  lo. 

Ni  apóstata  ni  fementido:  así  como  se  lo  imponen  sus  solemnes 
deberes  históricos. 

El  General  Crespo  lS74-dió  al  país  un  documento  publico:  le 
decía  á  Colina,  poco  más  ó  menos,  desde  Cumarebo,  en  marcha  sobre 
el  ejército  insurrecto: 

"Rechazo  sus  insinuaciones,  General,  con  la  punta  de  mi 
espada." 

Las  insinuaciones  de  Castro  no  podrá  rechazarlas  porque  vie- 
nen en  nombre  Je  la  conciencia  humana:  de  ■  la  idea  liberal:  de  esa 
idea  que  hizo  á  Crespo  personalidad  en  las  regiones  del  poder  público. 

Qué  bello  documento  ése  !.  .....Una  de  las  espadas  más  bri- 
llantes, de  la  República,  abogando  por  la  ley  del  pensamiento  libre, 
cuando  los  hombres  de  la  ley  agarrotan  la  idea  y  acuchillan  la  consti- 
tución que  juraron  cumplí)- !   

Allí  el  apóstol  sincero  impreca  á  los  apóstoles  pérfidos:  especie 
de  Sanio  dirigiéndose  á  un  Congreso  de  Judas  ! 

C2ué  dirán  los  espurios? 

L.v  Ltiíkrtai>,  -  para  qmen  Cipriano  Castro  es  de  las  personali- 
dades absolutas  llamadas  á  la  redención  de  Venezuela, — so  gloriado 
llevar  hoy  en  sus  columnas  la  palabra  del  heroico  hijo  del  Táchira,  en 
est a  oj  >or  t  unid  ad . 

Dios  inspire-corno  lo  dice  Castro-al  General  Prasiclcnte,  y  vea 
de  rectificar  la  apostasía  de  ese  Congreso  do  mascarada,  que  mañana  le 
venderá  en  almoneda  pública  por  otro  viatico  y  otras  dietas. 


¿No  venderá  á  un  Presidente,  quien  vendió  la  excelsa  libertad 
del  pensamiento  humano? 

Hoy  le  adulan  porque  le  ven  Presidente  y  mañana  le  detracta- 
rán. .  .  .con  la  grita  de  los  dique?,  á  igual  de  los  cocotes,  qiu  >  can- 
tan sin  dineros,  ni  escandalizan  sin  Carruaje. 

Vaya,  por  otra  pane,  un  abrazo  al  amigo  y  compañero  General 
Castro,  quien  lejos  de  arrojar  como  Breno  su  espada,  sobre  el  platillo 
délas  iniquidades,  la  arroja  sobro  el  de-  ¡a  libertad  humana,  único ído- 
lo á  cuyos  pies  está  bien  que  los  héroes  depongan  la  vencedora  espada 
délas  tradiciones glorio.sas  de  la  natria  ! 

"  ¿$  Ms  ^oWrrJ  TV       *A  ^v^^jf^  jh 

Bolla-Vista:  20  do  Abril  de  1S04. 

Señor  General  Joaquín  Crespo  d\  d\  d\ 

Caracas. 

Estimado  General  y  Amigo: 

Había  reservado  hasta  hoy  la  contestación  dé  su  interesante- 
carta  de  4  do  Octubre  anterior,  que  juntamente  con  la  que  Ud.  diríje 
á  la  Junta  unificad  ora  de  la  parroquia  San  Juan,  de  osa  Capital,  que 
trae  "El  Tiempo"  y  reproducen  otros  periódicos  del  país,  fué  en 
mi  poder  oportunamente. 

Y  si  hasta  hoy  es  que  he  venido  á  ocuparme  de  dicha  contesta- 
ción, era  porque  esperaba  la  oportunidad  propicia  al  objeto  y  tenden- 
cias que  en  ella  encontrará;  siempre  que  á  mi  vez  lie  de  buscar:  "que 
contra  el  pensamiento  de  Jos  hombres,  no  conspiren  el  tiempo  con  sus 
•estragos,  las  circunstancias  con  su  influjo  y  el  cuidado  del  porvenir 
con  sus  imposiciones/'  El  programa  que  usted  lacónicamente  me  ini- 
cia en  su  muy  aprcciablc  carta  y  que  con  más  latitud  desarrolla  en  la 
que  en  la  misma  fecha  dirije  á  la  Junta  Liberal  de  San  Juan,  es  com- 
pletamente de  mi  agrado  por  estar  allí  desarrollada  la  germina  idea 
liberal  en  su  objetivo  principal,  que  dedusco  de  sus  siguientes  f  races: 

"En  estos  momentos  tan  solemnes  para  la  República,  en  que 
van  á  entrar  los  Venezolanos  en  el  ejercicio  de  su  Soberanía  inma- 
nente- periodo  trascendental  que  desea  el  Gobierno  ver  desenvuelto  en 
el  seno  de  la  libertad  y  del  orden,  estimo  como  una  impresíndible  ne- 
cesidad, y  hasta  como  una  imposición  del  patriotismo,  la  organización 
<lc  partidos  doctrinarios,  exentos  do  odios  antiguos  y  estériles  rencores, 
y  animados  de  unn  aspiración  unánime  en  favor  de  la  paz  y  bienestar 
de  la  Patria  común." 

Repudiar  el  color  do  la  bandera,  que  nada  tiene  que  ver  con  las 
responsabilidades  de  los  que  la  han  mancillado,  es  una  puerilidad  que 


empegue  ¡uve  á  los  que  la  llevan  y  á  los  que  á  ella  ¿o  acojan,  tal  como 
lo  nar  i  n  lela d  o. usted. 

La  disyuntiva  que  se  deriva  tía  de  cllo.cs  terrible,  y  110  creo 
<que  ni  unos  ni  otros,  se  resignarán  á  aceptaría;  ó  el  que  se  afilia  empie- 
za repugnando  lo  que  de  antemano  conoce  como  distintivo  de  partido, 
en  cuyo  caso  preside  la  mala  fe,  ó  los  que  aceptan  quieren  darse,  por 
engañados,  en  cuyo  caso  los  resultados  que  se  apetecen  no  correspon- 
den al  tín. propuesto:  lo  que  implicaría  en  todo  caso  una  indignidad  de 
fatales  resultados  para  el  porvenir  de  la  República, 

Los  que  en  vsta  evolución  trascendental  vienen  resueltamente  á 
acogerse  bajo  la  bandera  liberal,  lo  que  tienen  perfecto  derecho  á  pre- 
guntar y  hacer  efectiva,  es:  el  programa  que  ha  sido  canon  de  ella 
desde  su  advenimiento  á  la  luz  del  mundo  civilizado. 

EX  liberalismo  contrario  11  este  dovrotero,  es  como  el  liberalismo 
del  asesinato  del  general  Hatías  Salazar;  á  menos  que  el  liberalismo 
que  se  decanta  hoy,  reconozca  la  pena  de  muerte,  en  cuyo  caso  ni  soy 
ni  entiendo  la  idea  liberal. 

-J^or  manera  que  recogiendo  mis  ideas  sobre  el  particular,  estoy 
perfectamente  de  acuerdo  con  usted,  sobre  todos  los  puntos  contenidos 
en  dicha  carta,  exepto:  el  de  sacrificio  de  símbolos;  porque  juzgo  que 
ni  las  deslealtades  ni  las  traiciones  cometidas  por  los  hombres,  afectan 
en  nada  el  color  de  la  bandera. 

Juzgo  sí,  que  á  todos  los  criminales  y  miserables  se  les  ha  ele 
descargar  el  peso  yr  rigor  de  las  byes,  y  esto  siempre  con  la  conmise- 
ración propia  de  la  idea  liberal,  porque  como  muy  bien  dijo  el  inmor- 
tal Cervantes:  aunque  los  atributos  de  Dios  todos  son  iguales,  más 
resplandece  y  campea  el  de  la  miceiieordia  que  el  de  la  justicia. 

Decía  usted,  entonces,  además,  que  estima  como  una  impresin- 
dible  necesidad,  y  hasta  como  imposición  del  patriotismo,  la  organi- 
zación de  partidos  doctrinarios  &?.]  yo  le  digo  á  usted  hoy:  el  hombre 
cjue  bajo  la  administración  más  circunspecta  é  imparcial,  logre  en  Ve- 
nezuela la  acentuación  ó  implantación  de  dichos  partidos,  habrá  en- 
causado el  país  por  la  senda  de  su  verdadera  prosperidad;  y,  abrirle  las 
puertas  á  esta  corriente  será  su  mayor  gloria. 

Que  quienes  quieran  continuar  aferrados  al  pasado  con  sus  ideas 
tradicionales,  se  compacten  y  formen  el  verdadero  partido  con- 
servador, y  con  ellos  los  qwe  líricamente  llevan  el  nombre  de  liberales; 
así  como  los  que  hasta  hoy  indevidamente  se  les  apellida  godos,  pero 
cuyas  ideas  y  procedimientos  son  esencialmente  liberales,  pasen  á  sus- 
tentar la  causa  de  los  graneles  ideales  y  de  las  nobles  aspiraciones:  la 
eausa  liberal. 

Por  manera  que  á  lo  que  bebe  procederse  es:  á  ratificar  por 
cuantos  medios  de  publicidad  sean  posibles,  los  programas  que  cada 
fino  de  los  partidos  ha  de  sustentar  en  el  poder;  esta  será  la  base  car- 
dinal del  edificio  político  en  el  porvenir,  será  el  golpe  de  muerte  p.ara 
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lu4  péYsoiiaíismo,  y  la  anarquía  que  nos  devora  desaparecerá  como  por 
vurauto. 

Con  ello,  emp-esaremos  verdadera  vida  política  y  civilizada,  y 
ya  ningún  venezolano  podrá  excusar  su  contingente  patriótico,  porque 
voutingente  patriótico  sera,  sin  duda,  hasta  el  mismo  partido  que 
voiitrañaláncea  el  poder. 

V*ited^  miembro  ei  más  culminante  hoy  del  p.  •  "Ido  liberal,  rati- 
fica, corno  queda  vi  i  eh  o,  el  suyo,  como  que  es  el  que  habrá  de  servirle 
de  pouta  en  ?m  administración;  á  la  vez  -que  na  de  hacer  llamamiento 
al  partido  contrario  para  que,  hajr>  la  palatoa  eyjq~>cr>o<Ja.  de  l<t.<  maé 
«xmplijis  scr/ni'icfaíleii  y  garantías,  procedan  á  sustentar  el  suyo  también. 

Que  el  pasado  quede  rezagado  en  el  mus  profundo  eivifjo,  y  ípie 
los  horizontes  «íel  porvenir  queden  completamente  despejados  para  la 
lucha  de  las  ideas. 

Que  se  lleve  al  Ara  Santa  de  la  Patria  no  el  brillo  «del  puñal 
fratricida  y  destructor  sino  el  resplandor  de  la  inteligencia  que  eren  v 
«áignifica. 

La  ocasión  para  la  cabal  realización  de  este  ideal,  no  puede  ser 
más  oportuna;  esta  'es  nriTca*,  franca  y  muy  sincera  opinión. 

Ahora  bien:  contestada  así  su  carta  -en  referencia^  Iíe^ga  á  irn< 
manos  el  proyecto  de  reglaraoiUa'ción «le  la  prensa,  que  indudablemen- 
te pasa-á  á'ser  ley  déla  RepiVblica;  y  sobre  ella,  por  la  relación  que 
•con  lo  expuesto  tiene,  no  he  de  pasar  desapercibido,  ya  que  la  oca- 
sión también  os  projpicia. 

La  prensa  califica  de  distintas -maneras  dicho  proyecto,  pero  no 
seré  yo  quien  se  detenga  á  hacer  otro  tanto,  toda  vez  que  mi  opinión 
•es  expontánea  y  tiende  á  ser  acogido  por  la  razón,  que  jamás  será 
agresiva:  Ja  historia  calificará. 

lís  flagrante  la  contradicción  en  que  incurre  dicha  ley  recela- 
mentaría  ú  los  números  2%  G"  y  S°  del  artículo  14  de  la  Constitución 
•que  usted  ha  jurado  sostener,  cumplir  y  hacer  cumplir,  y  que  es  la  lev 
máxima  de  .la  República;  así  como  por  otra  parte,  siendo  elK)  así,  ha, 
llegado  el  caso  "de  la  aplicación  de  los  .articules  1G  y  17  de  la  misma 
"Constitución. 

Yo  no  me  resigno  a  creer  que -usted  con  sironostancias  tan  apre- 
miantes y  precisas,  haya  de  resolverse  á  sancionarla  con  su  autoridad 
poniéndole  el  ejecútese:  ün-ico  requisito  que  salvará  el  escollo  y  que 
«stáen  su  voluntad  calvarlo. 

Por  otra  parte:  es  patrimonio  de  la  causa  liberal  ha  garantía 
•que  tan  de  Heno  se  hiere,  y  la  fatal  perspectiva  que  pava  todas  sus  ¡con? 
■quistas  quedaría,  arrebatada  la  más  preciosa,  es  desastrosa;  y  no  po- 
dré resignarme  ¿  creer  tampoco,  que  usted  abandonando  la  causa  que 
•debiéndole  esfuerzos  y  sacrificios,  á  la  ve/  que  llevándolo  al  puesto 
más  encumbrado  de  la  Milicia  y  de  su  política,  acoja  la  que  tantas  ve- 
«es  ha  combatido. 
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Por  todos  respectos,  pues,  la  ocasión  es  solemne  y  decisiva,  y 
es  á  usted,  únicamente  á  usted,  á  quien  toca  resolver  de  la  suerte  y  el 
porvenir  de  la  Patria,  y  de  la  causa  liberal:  (jue  el  Dios  de  las  Nacio- 
nes lo  inspire. 

lie  dicho  á  usted  que  soy  su  amigo,  y  por  consiguiente  no  ha- 
brá de  extrañar 'cjue  le  invíe  mis  opiniones,  cuando  están  de  por 
medio  la  Patria  y  la  amistad.  Usted  las  acogerá  ó  nó,  pero  en  tod; 
caso  me  quedará  la  satisfacción  de  haber  cumplido  con  un  deber. 

Y  me  es  grato  suscribirme  de  TJd.^  como  siempre: 

Su  afectísimo  amigo: 

.    CIPRIANO  CASTRO. 

En  Koviembre  del  mismo  94,  nuevos  rumores  revo- 
lucionarios llevan  á  los  centros  oficiales  ele  la  República  el 
nombre  del  Gral.  Castro  mezclado  con  los  enemigos  de  la 
paz.  Y  es  entonces  que  desautoriza,  una  vez  más,  con  su 
palabra  honrada  á  los  que  no  teniendo  prestijio  nacional 
hacen  uso  de  un  nombre  honorable  para  sus  maquinaciones 
políticas. 


s 


DE    DEKTEO    T    FUERA     DSk  PAIS* 

Por  diversos  conductos  sé  que  se  me  considera  como  agente  in-. 
mediato  y  colaborador  activo  de  una  revolución  en  Venezuela.  Ami- 
gos de  dentro  y  fuera  del  país  lo  preguntan.    Debo  contestar. 

Repito  hoy  lo  que  ya  en  otra  ocasión  he  dicho:  nadie  se  equivo- 
ca conmigo  porque  siempre  he  usado  el  lenguaje  de  la  sinceridad  y  la 
franqueza,  y  los  hechos  por  fortuna,  hasta  hoy,  no  me  desmienten. 

No  tengo  compromisos  revolucionarios  con  nadie.  Quien  ten- 
ga documentos  que  los  exhiba. 

En  publicación  no  muy  remota  expuse  los  motivos  que  obliga- 
ban mi  neutralidad  en  las  actuales  circunstancias,  y  hoy  debo  añadir: 
que  juzgo  antipatriótico  y  desesperante  que  los  venezolanos  nos  des- 
trocemos en  guerras  civiles,  que  cu  di  fin  i  ti  va  ni  levantan  los  caracte- 
res, ni  moralizan  los  pueblos,  cuando  asuntos  internacionales  de  mayor 
trascendencia  imploran  á  grito  herido  nuestra  atención  y  nuestra  abso- 
luta consagración  y  reclamarán  quizá  nuestro  contingente  de  sangre  ! 
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•  Se  eonribe  por  ventura  que  enaltezca  !a  guerra  a!  hogar,  á  la 
familia,  cuando  no  se  ponen  los  medios  para  rechazar  las  ofensas  que 
manos  extrañas  y  sacrilegas  le  irrogan? 

Si  e§toy  equivocado,  fáqueseme  del  error;  y  en  ion  ees,  mi  con- 
tingente patriótico  no.  se  hará  esperar,  no.  para  enganches  y  levas  fie 
mala  ley,  sino  para  la  política  levantada  y  honrada  que  [Hieda  hacer 
la  verdadera  felicidad  de  la  Patria. 

-pelo  contraria  continúo  en  mi  creencia  rUs  que  sirvo  mejor  á 
ella,  dando  ejemplo  de  laboriosidad  en  mi  re :1ro. 

Billa  Vista,  1 1  de  Noviembre  de  1894. 

CIPRIANO  CASTRO. 

Llega  el  ano  de  1895,  y  el  Gral.  Castro  excitado  por 
el  Gral.  Crespo,  va  á  la  Capital  de  la  República, 

Todo  el  País  sabe  que  el  Gral.  Castro,  después  de 
haber  estrechado  la  mano  del  Primer  Magistrado  de  Vene- 
zuela, regresó  á  su  hogar,  sin  haber  ejecutado  ni  un  solo 
acto  que  mancillara  su  bien  sentada  reputación. 

Sabemos  que  poco  después  se  le  ofreció  la  Adminis- 
tración de  la  importante  Aduana  de  Puerto  Cabello,  puesto 
que  no  aceptó. 

Sentimos  no  conocer  la  correspondencia  privada  que, 
durante  esa  misma  época  llevó  el  señor  Gral.  Castro  con  el 
señor  Gral.  Crespo,  porque  la  suponemos  de  bastante  impor- 
tancia; y  porque  ella  pondría  más  de  manifiesto,  el  carácter 
levatado  y  las  virtudes  republicanas  que  posee  aquél. 

Eran  los  momentos  más  trascendentales  para  Vene- 
zuela.— Noviembre  de  95 — Días  de  prueba  para  los  buenos 
hijos  de  la  Patria,  en  los  cuales  se  debían  olvidar  los  rencores 
y  ahogar  las  aspiraciones  particulares,  formando  en  un  solo 
campamento  la  familia  venezolana,  para  si  llegaba  el  terri- 
ble instante  imitar  a  los  vencedores  en  Carabobo y  Boyará. 

Y  sin  embargo,  apesar  de  esta  situación  difícil  para 
Venezuela,  hijos  obseeados  la  envuelven  en  una  guerra  sin 
bandera ! 

Es  en  estos  momentos  solemnes  que  el  Gral.  Cipria- 
no Castro  aparece  de  nuevo  en  su  carácter  de  proscripto. 
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cumpliendo  ante  Ja  Patria  y  ante  el  Gral.  Crespo  su  pa!al>ra 
empeñada  de  ser  apóstol  de  la  paz. 

Léase  el  importante  documento  dirigido  á  la  Junta 
Directiva  de  la  Sociedad  Patriótica  de  Cú'juta. 

I  Los  Vatios:  febrero  ló  ele  }%95t 

Señor  Presidente  dé  la  Junta  Directiva  de  hi  u  Sociedad 
Pátriódicay 

Cúeuta. 

Fué  el  dos  de  !r«  corrientes  que  vino  á  mis  manos  su  patriótica 
íiota  circular,  número  4,  fechada  á  15  de  enero  del  presente  año. 

Y  dada  la  ausencia  de  casi  todas  las  personas  designadas  para 
constituirla  Junta  Subalterna  en  este  caserío,  estimo  no  deber  retar- 
dar por  más  tiempo,  la  contestación  á  la  importante  circular  citada. 

Pláceme  sobre  manera  ver  la  entusiasta  iniciativa  que  han  to- 
mado nuestros*  con"*? patriotas  residentes  en  esa  ciudad,  con  motivo  del 
conflicto  anglo-venezolauo;  y  que  hayan  cebado  en  olvido,  para  tal 
efecto,  la  diferencia  de  opiniones  que  divide  á  la  mayor  parte  tratán- 
dose de  asuntos  internos  de  la  Patria;  iniciativa  que  muy  bien  repre- 
senta la  honorable  Junta  que  usted  dignamente  preside. 

Desde  mediados  de  noviembre  próximo  pasado,  al  primer 
anuncio  que  la  prensa  de  Maracaibo  dió  sobre  el  ultimátum  inglés, 
creí  de  mi  deber  dirigirme  al  Presidente  de  la  República,  ofreciéndo- 
le mis  servicios  y  mi  pequeño  contingente  para  contribuir  á  la  defen- 
sa de  la  integridad  de  nuestro  territorio  y  de  la  digni-.Iad  nacional,  en 
libta  que  dejé  de  enviar  y  dar  á  la  luz  publica,  á  causa  de  los  movi- 
mientos revolucionarios  que  se  sucedieron  para  aquella  fecha,  puesto 
que  alejado  yo  del  suelo  natal,  como  patriota  y  hombre  de  corazón, 
me  pareció  mejor  el  silencio,  antes  que  hacer  resaltar  fuera,  el  error  de 
aquellos  venezolanos  que  en  tan  solemnes  circunstancias  se  daban  á 
una  guerra  civil,  cuando  toda  pasión  debía  acallarse,  para  dejar  oír 
únicamente  la  voz  de  la  Patria  que  demanda  hasta  el  sacriticio  de  sus 
hijos  en  preseucia  de  un  conflicto,  que.  amenaza  deprimir  nuestra  dig- 
nidad y  pone  en  peligro  nuestra  vida  de  nación. 

Pienso  hoy  como  pensaba  ayer,  ir  más  aún,  creo  que  nuestras 
obligaciones  han  crecido,  si  ello  es  posible,  al  tener  en  cuenta  la  ayuda 
expon t anea  y  eficaz  que  nos  presta  el  Gobierno  y  pueblo  Americano, 
pues  debe  demostrársele  á  éste  que  el  Venezolano  á  quien  favorece  con 
su  valioso  concurso,  no  es  indigno  de  él,  y  que  aún  cuando  débil  y  pe- 
queño, sabe  estimar  cuanto  vale  la  dignidad  de  una  Nación,  y  ponerse 
a  la  altura  que  los  acontecimientos  demandan,  haciendo  toda  clase  de 
sacrificios  para  conservar  incólume  su  honra,  por  más  grande  y  podc- 
loso  que  sea  quien  pretenda  irrogarle  el  ultraje. 
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Calando  se  traía  ele  la  suerte  de  la  Patria,  cualquier  reserva  se- 
ría un  crimen,  y  respondiendo  á  mi  deber  y  á  mi  conciencia,  me  com- 
plazco en  poner  á  Ja  disposición  del  Gobierno  venezolano,  mi  vida,  mía 
intereses  y  todo  lo  que  valer  pueda  como  ciudadano  y  co:no  soldado 
que  soy  de  la  República,  facultando  á  esa  Junta  para  hacer  público 
ese  ofrecimiento. 

La  Providencia  quiso  que  en  otra  época,  tuviera  entre  mis  com- 
patriotas alguna  representación,  y  que  hasta  hoy  me  dispensen  algún 
carino;  y  no  haría  bien  sino  aprovechara  esta  circunstancia  para  su* 
plicarles  que  en  tan  delicada  emergencia  depongan  todo  resentimiento 
v  toda  aspiración,  por  más  justificada  que  aparezca,  y  rodeen  al  Go- 
bierno de  la  República  á  fin  de  que  formando  un  solo  todo,  el  tenga 
libertad  de  acción  y  pueda  contraerse  con  prescindencia  de  cualquiera 
otra  materia,  á  velar  por  el  buen  nombre  y  por  la  integridad  del  suelo 
venezolano.  De  esta  suerte,  si  llegare  el  día  de  las  tremendas  respon- 
sabilidades, no  podrá  excusarse  ni  el  más  leve  de  sus  errores,  ya  que 
tuvo  á  su  disposición  todo  el  contingente  y  todas  las  fuerzas  vitales 
del  país. 

El  pueblo  de  Venezuela  debe  confiar  en  su  Gobierno,  y  éste  en 
lá  lealtad  y  patriotismo  de  todos  y  cada  uno  de  los  venezolanos;  no 
puedo  suponer  que  haya  uno  siquiera,  que  no  cumpla  su  deber.  Cual- 
quiera duda  en  una  ú  otra  parte,  en  tan  delicado  asunto,  sería,  ó  bien 
herir  de  muerte  la  dignidad  y  el  orgullo  de  los  venezolanos,  ó  bien 
hacer  sospechoso  del  crimen  de  leza  Patria,  al  Gobierno  que  nos  repre- 
senta, que  sean  cuales  fueren  sus  errores  y  sus  faltas  es  hoy  el  que  lleva 
nuestra  voz  y  el  que  empuña  la  bandera  que  simboliza  nuestra  nacio- 
nalidad y  nuestras  glorias,  y  á  ella  á  la  que  deben  f  dirigirse  todas  las 
miradas  de  nuestros  compatriotas,  á  fin  de  que  unidos,  podamos  dejar 
bien  sentado  el  nombre  que  nos  legaron  nuestros  padres.  Estas  mis- 
mas firmes  creencias,  ú  la  verdad  hacen  que  no  me  explique  cómo  se 
habla  de  propósitos  revolucionarios  en  las  presentes  circunstancias,  y 
corno  se  asegura  también  que  las  cárceles  de  Caracas  están  llenas  de 
ciudadanos  detenidos  por  orden  del  Ejecutivo  Nacional,  pues  yo  creo, 
que  si  tal  sucede,  y  la  oposición  representa  la  mayoría  del  País,  de 
una  manera  palpable,  lo  que  es  fácil  de  apreciar  desde  los  primeros 
momentos,  los  hombres  que  constituyen  el  Gobierno  de  la  Nación,  an- 
tes que  dar  un  escándalo  ante  el  Mundo,  por  un  acto  de  asendrado 
patriotismo,  deben  preferir  más  bien  abandonar  eljnando,  que  poner 
en  contingencia,  ni  por  un  momento,  la  abnegación  de  los  hijos  de  la 
República.  Si  la  exaltación  política  nos  arrastra  hasta  ese  terreno, 
como  al  pueblo  francés,  el  año  70,  no  queda  al  Gobierno  otro  medio 
que  el  indicado  para  poder  evadir,  y  esto  si  lo  hace  á  tiempo,  el  vere- 
dicto de  la  Historia. 

Usted  'habrá  iTe'díspcliiárlhe  estas  digreciones  que  he  juzgado 
necesarias,  por  más  de  un  motivo;  y  en  cuanto  al  a-unto  de  la  instala- 
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